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EL CO~'rRATO DEL 1'RABAJO 

tuvo la idea de atarla al mismo 1notor é inv 
así la locomotora, se ha reproducido después 
chos millares de veces; pero ha habido una 
guiar inconsecuencia cuando se ha tendido ta 
en innumerables substituciones de máqul'no 
esfuerzo muscular é intelectual del hombre 
á rechazar una de las enseñanzas que se des 
den de esta equivalencia, á saber: la necef 
para el patrono de mirar con el mismo ojo 
máquinas y sus obreros á fin de reducir los 
tos de los unos y de los otros. 

La identidad se manifiesta también cuando 
considera el carácter perfectamente preciso Y 
mitado del trabajo que el patrono compra al O 

ro. Cuando un fabricante se procura la hulla1 
compra una cantidad cualquiera de cualquier 
se de carbón de piedra. El sabe que el horno 
su caldera consume económicamente tal vari 
determinada, y pide al propietario de la . 
que le suministre un carbón que tenga las cu 

( 1) Es preciso oir á un industrial a~ericano ~ron 
ciar hL palabra sacramental labour-savmg machin~ 
quina que ahorra trabajo) para saber con qué fuerza 
rosa puede ser pronunciada. A la hora. prese?t~, la 
reciente expresión de los progreso:; del maqmms_moi 
parece ser el invento de la deshulladora mecánica, 
en las hulleras puede reemplazar á_muchos romeros 
la extracción de carbón. Los amencanos, que la ha. 
ventado le dan un no:nbre que, por sí solo, cons 
un curs¿ de economía po:ftica; le llaman un iron 
hombre de hierro. 
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,requeridas y que pueda dar el calórico nece­
.• En los medios progresivos el patrono hace 

ente el mismo razonamiento cuando esti­
·con un obrero el contrato de trabajo: le in­
que tendrá que llevar durante un número 

:horas convenido un telar determinado el 
' 

LA FUNCIÓN DEL ODRERO 

, bien dirigido, debe producir tal cantidad 
algodón hilado, con un peso dado de algo­

en bruto. Se sabe también qi:e, á medida 
la evolución industrial progresa, I a divi­
de! trabajo especializa cada día más el es­
o del obrero, al que reduce en una sección 
tantemente más estrecha de la producción 
ufacturera. Miguel Chevalier citaba antigua­
e el ejemplo de la fabricación de alfileres, 

daba lugar á múltiples operaciones repartí­
entre catorce obreros diferentes. Este ejem­

sido justamente célebre, pero muchos otros 
n añadirse en el desarrollo de los progresos 
ntes del maquinismo y <le la división del 

jo; desde el obrero que en las grandes car­
las de Chicago no hace otra cosa que dar 
re el mismo golpe de hacha al mismo sitio 
os los cuartos de carnero, hasta el obrero 
ado, que da en un movimiento de ojo un 
pulimento á los tacones de una sola va­
de botines ( 1). 

. ~Hoy la industria del calzado está por completo 
lizada, y fábricas distintas se consagran exclusiva~ 



140 EL co:-,¡TRATO DEL TRABAJO 

La misma identidad aparece si se observa 
bién la independencia del precio de la merca 
comprada respecto de los resultados favorabl 
desfavorables de la empresa, en vista de la cual 
compra. Así como el empresario no toleraría 
un vendedor de hulla se inmiscuyera en la e 
tión de su industria so pretexto de garantirse 
j ,r el pago de la hulla vendida, de igual suerte 
admitirá que un obrero inspeccione la direcc' 
de la fábrica á fir1 de asegurarse mejor el 
de sr1 salario, ó de asegurarse un salario 
elevado. El uao y el otro deber1 limitarse á el 
tuar el suministro pro'Iletido, carbón ó trabajo, 
á recibir el precio convenido. 

En sentido in•1erso, ni el comprador ni el v 
dedor aceptarían que el precio de venta vari 
según el resultado del negocio. El patrono 
di,puesto á soportar sólo las pérdidas, y consi 
raque á él deben corresponderle las gananci 
los otros co:itratantes consideran sa interven · 
desde este punto de vista. Todos los días se; 

en un mismo pueblo ir un industrial á la quie 
junto á otr,Y que prospera; y los dos, sin emba 

mente á la fabricación de cañas de botas y de em 
o de contrafuertes, tacones, sudas, ojetes, punteras1 . 
dones, hebillas y otros artículos diferentes compren_ 
en la denominación general de Boot and shoe fin 
La evolución indust, ial en los Estados Unidos, por C 
D. \Vright, traducida por mi sabio compañero M. F. 
pelletier, Parfs, Giard et Briére, 1901, pág. 173. 

LA PUNCIÓN DEL OBRERO 141 

obreros igualmente hábiles y laborioso,. 
endedor de una mercancía cualquiera no pue­

ioquietarse para la fijación del precio más que 
el valor corriente de la cosa vendida; poco le 
rta saber el objeto á que la qestina el com­
OL Tal es también el sentimiento del obrero. 

maquinista me decía un día: «yo caliento mi 
era y no me ocupo de lo demás; si los telares 
n vacíos ó hilan el algodón, es cosa que no 
inquieta; podría también emplear mi máquina 

hacer cualquiera otra cosa y me seria igual." 
exce1ente hombre que sobia que su patrono 

muy rico y bastante hábil para no arruinarse, 
onaba muy justamente. 

Por último, la misma identidad aparece en ia 
era de ñjarse los precios. En los dos casos el 
ono no se preocupa más que de una cosa: ob­

er al más bajo precio la clase de mercancía­
illa ó trabajo-apropiada á sus necesidades. 
mparar las clases y el precio y formalizar la 
pra más ventajosa, tal es su único cuidado. Un 
n jefe de industria compara, unos con otros, 
diferentes vendedores de hulla ó de algodón 
ace valer á sus ojos la importancia de su clien­
' su solvencia, etc., y no obrará de otro modo 
e á sus obreros; les comparará unos con otros, 

iéndoles en concurrencia, irá á buscarlos en 
parajes donde los salarios sean menos eleva­
y les hará valer las ventajas diversas que le 



BL CONTRATO DEL TaABAJO 

ofrezcan. Él no tiene por qué saber si el pr 
ofrece por la hulla ó el trabajo es suficiente fla,l'i 
el vendedor de la una no quiebre, ó para que el 
dedor del otro pueda mantener con _decencia 
mujeY y á sus hijos: eso no lo mira, porque 
dos personas no se inquietan por saber si el 
cio que él paga le permite fabricar su al 
hilado á una tasa remuneratoria. El precio 
cosa comprada, carbón ó trabajo, (stá regula@ 
g1t11 el curso actual del mercado de esta cosa; 
peor para los que lo encuentran muy eleva 
muy bajo, éstos no tienen más que abstenerse 
comprar ó de vender. La fábrica de Fourc 
bault, que acaba de cerrar sus puertas porque 
bajaba con pérdidas en atención á las condi 
nes desventajosas con que se procuraba la hu 
el mineral, no ha podido y, con motivo, de · 
á sus abastecedores á simpatizar con su · 

. destino reduciendo el precio, y en sentido inv . 
acontece á menudo á los tejedores rouenens 
comprar algodón hilado á un precio inferí 
precio pagado algunos meses antes por el hil 
al comprar el algodón en bruto. 

Las mismas leyes económicas de la oferta y 
la demanda, fijarán el salario á pagar por el 
trono á cambio del trabajo que compra. Este 
!ario será tan bajo como lo permitan las condi 
nes del mercado. La gran ley de la convenien 
obliga al industrial á ,,limar» y á escatimar 
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s con la misma vigilancia que dedica á es­
ar los precios de las primeras materias ó en 
cionar los gastos de alumbrado ó de engra­

de la máquinas. Siendo la venta del produc-
ricado una operación puramente comercial 

, que el precio y la calidad serán exclusiva 
te tomadas en consideración por el cliente, 

ciso de toda necesidad que la producción 
te objeto fabricado sea toda rntera dirigida 

el espíritu comercial; y en la largu serie de 
que concurren á la fabricación de una mer­

' , 110 hay ni uno solo, incluyendo el contrato 
wajo, que pueda sustraerse á la ley suprema 

menor coste de prod ucc-ión. 
lo un sentimentalismo muy respetable, pero 
ién muy poco al corriente de la lucha indus­
ha podido conducirá la emisión de teorías 

ias á las prácticas de todas partes; y es 
· o no haber leído jamás el balance anual de 
sociedad anónima para ignorar que el capí­
usalarios» figura á continuación de los capí­
«primeras materias», «combustibles», «amor­

'ón de materialn, como elementos de los gas­
nerales de explotación ( 1 ). Como ellos, debe 

Todas las Memorias leidas en las Asambleas de 
· tas de las grandes compañías de navegación ma, 
<luraote el año 1901, son á este propósito muy su­
. Bueno es apreciar esta pequefia lección de eco­
política dada tan ingenuamente por los hechos. 
, debemos señalaros para el eje1cicio de 1900, 
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